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Casa rica.— Pueí'to al Foro y dos ItUerales.^^Telóná medio foro, 

ESCENA I. 

Matilde y formando grupos Arturo y Julia» Carlos y Caroli- 
na, Santiago ^y Eloisa.- Cada uno con un Almanaque 
en la mano. ^Colocación á gusto del Director de escena. 





MÚSICA. 




Julia. 


Yo no lo encuentro 




Carolina. 


Tampoco yo 




Santiago. ' 


¡ Vaya un santico 
válgame Dios. 


1 


Matilde. 


Pues es preciso 
buscarlo bittn, 
hasta que demos 
al fin con él. 




Arturo. 


San Policarpo 




Carlos. 


San Pantaleón 




Santiago. 


San Caralampio 




Arturo. 


San Hilarión 




Julia. 


San Aniceto 




Carolina. 


San Antolín 




Matilde. 


San Anastasio 


« 


Eloisa. 


San Valentín. 
' Que no aparece 
por más que busco 
Que no aparece, 




Tnfln<< 


que no, que nó. 




A UU/UO. 


I Maldito sea, 
maldito sea, 
maldito sea 
, Santo Dumón! 






(^ Arrojan al suelo los almanaques^ 


desesperadamente.) 



HABLADO, 



Santiago. 

Todos. 
Santiago. 
Cnrolina. 
Santiago. 



Matilde, 

Santiago. 

Eloísa. 
Matilde. 



Arturo. 

Santiago, 

Eioisa. 

Santiago. 

Eloísa. 

Santiago. 

Matilde. 



Julia. 

Carolina. 

Matilde. 

Pilar. 

Matilde. 

Carolina. 

Santiago. 



Lo que es en este Almanaque no está ese Santo 

endemoniado, ni Gristó 

j Ni Cristo! 

Ni Cristo qne lo futido, quiero decir. 

Efectivamente no se encuentra... 

Y cuidado que el mió es de los tiiejores que se 
han repartido. 

Mírenlo. ** Botica de Johnson:" Cura la tisis, res- 
plandece y dá vigor, la OZOMÜLSION.-Vino de 
Papallina para la convalecencia Cápsulas de sán- 
dalo, saló y copaiba.^— No más estreñimientos. 
&. &. &. 

¡ Pues hay que dar con él, aunque nos cueste un 
ojo de la cara. 

(A Eloisa). — Ya lo has oido: aunque te cuesta 
un ojo! 
Sale! 

Tengo empeño en saber que n^aldito santo es ese 
á quien se encomienda el chiflado de mi marido, 
para salir en bien de su arriesgada empresa... 
¡Santo Dumón.. .¡Santo Dumón...! 
4*a verdad es que á mí no me suena.... y eso que 
he oido hasta Sanfansón y Sanceremoni.... 
Yo Sanguijuela. 

Y yo Santander. 

Ese no es Santo, burra. 

Pues yo lo he oido. 

Vd. habrá oido á Sanseribó, ecobio monina il fó. 

Nada, nada; empezaremos de nuevo. {Recoje ca- 

da uno sti almanaque) 

A ver tú, Julia, lee... 

Yo cuarto menguante variable. 

Y yo, luna nueva á las tres de la tarde. 
No eso niñas. 

Me equivoqué... La Circuncición del Señor 

Eso no es Santo. 

San Canuto. 

(A Eloisa) Ese debe gustarte á tí. 



Eloísa. 

Arturo, 

Santiago. 

Matilde. 

Santiago. 

Eloísa. 

Santiago. 

Julia. 

Santiago. 

Carlos. 

Santiago. 

Eloísa. 

Carolina, 

Santiago.- 

Eloísa. 

Santiago. 

Matilde. 

Julia. 

Santiago. 

Eloísa, 

Santiago. 

Julia. 

Santiago, 

Julia. 

Santiago. 

Carlos, 

Santiago. 

Eloísa. 

Santiago. 

Matilde. 

Santiago. 

Carlos. 

Carolina. 

Matilde. 

Eloísa. 

Santiago. 

Matilde. 

Eloísa. 

Santiago. 
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No viejo... canuto... ni de caña brava. 

San Luís Gonzaga. 

Hoy Calzada He la Reina. 

San Blas, 

Ya comistes, ya te vaa (A Eloísa) Cuantas vece§ 

te lo habrán dicho á tí. , 

A mi? 

O lo habrás dicho tu. , 

Nuestra Señpra de la Paz. 

Y poncprdia. ■ /^' • 
Santa Paula. . 

(i4 Eloísa) Ahí debías estar tú. 

Y tu ei\íA tares. . . 
San Isidro. . . • 

mol •":"•• ' 

Yy6. 

Ya lo creo que pasarás, y.á menudo, 

N'ada, 'nada que no aparece. 

San Isidoro. 

Porqué no habrá también San Inodqifo? 

San Francisco de Sales. 

No sales. 

San Aq'uilino. 

Cómo dijo? 

Aquilino. . ^^^ ., 

No l^.había^ entendidp.inas que aquí. 

Santiago. 

El más bonito de todos. 

No se perqué. 

Como que es el mío y e| de mi patrón. 

Santa Elvira. 

(Llorando) ¡Ahí jAhl ¡Ah!... 

Qué es eso? 

Qué te pasa? 

Te duele algo? 

Porqué lloras, viejo? 

Déjenme Vds., no me digan nada. jAh! jAh! ¡Ahí 

Tráiganle un poco de bicarbonato. 

Compadre si tu c«)me8 mucho. 

Miren quien habla. Siernpre está indijesta. No ha 

sido nada, Vds. perdonen; es que me he ocorda- 

do de mi pobre madre, que así se llamaba. 



Matilde. 
Santiago, 



Matilde. 

Julia. 

Santiago. 

Carolina. 

Santiago. 

Arturo. 

Carlos. 

Santiago. 

Matilde. 

Todos. 

Matilde. 

Julia. 

Santiago. 

Eloisa. 

Santiago. 

Eloisa. 

Santiago. 

Julia. 

Santiago. 

Carlos. 

Santiago. 

Arturo. 

Santiago. 

Carolina. 
Santiago. 
Matilde. 
Santiago. 



Carlos. 

Matilde. 

Santiago. 

Julia. 
Santiago. 
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Elvira? 

Si señora, Elvira Melcapullo. Una gallega como 

no había dos en Mondeñedo, grande, hermosia, 

coloradota, Vamos... un buey — sin desdorar los 

presentes. — Pero sigan, sigan, ¡sígan tuscando/el 

Santo. 

Si, si sigamos. 

San Lázaro. 

Luego debía ir San Torreón. 

San Eleuterio. 

Ese me gubta: Eleuterio. 

San León, papa. 

San Julio, papa. 

Eso vendría bien ahora, papas, 

La Santísima 

Cómo? 

La Santísima Trinidad. 

Santa Margarita, reina de Escocia. 

(A Eloisa) Oye tú, como le gustaría á esa el bacalao. , 

Yátí? 

Ni olerlo. 

De veras? 

Aunque me lo remojen. 

Nuestra Señora del buen viaje. 

Que le vaya bien. 

San Robustiano. 

Robustianol Debe ser gallego. 

San Sandalio. 

Si fuera San Alpargata, no me vendría mal, por 

que éstas ya están un poco ancianas. 

Santa Regina. 

A la Alhambra con ella. 

Pero tu ño buscas? 

Ya lo creo, aquí está uno. El de la carabina. . .o* ro, 

el de la espada que ni pincha ni corta.... otro, el 

del diablo suelto... otro, el délos zapateros 

Pero Doña Matilde vamos á dejarlo. 

De ninguna maneral 

Seguro... ya que se empieza debe uno salirse con. 

el gusto 

pues adelante... San Lucas. 
El de mi amigo Gómez. 



Arturo. 

Sftniiayo. 

Carolina. 

Santiago. 

Elúisa. 

Santingo. 

Matilde. 

Santiago, 

Eloisa, 

Santiago, 



Ehisa, 

Santiago, 

Eloisa. 

Santiago, 

Matilde, 

Santiago, 

Eloisa. 

Santiago. 

Carolina, 

Santiago. 

Julia. 

(santiago. 

Arturo. 

Santiago. 

Eloisa. 

Smtingo. 

Matilde. 

Santiago, 

Matilde. 
Santiago. 



Matilde. 

Todos. 

Matilde. 



Santo Tomé. 

Que le aproveche. 

San Dionieio Areopajita. 

Hágame Vd. el favor de oir que nonibrel 

San Gornelipj 

(¿toranrfo) [Ay! |Ay! ¡Ayl 

Pero te has vuelto á acordar de tu madre? 

No señora; pero me acnerdo de mí abuelo y de un 

tío y de un sobrino y de un primo y de un cuñado. 

Compadre bien han habido C o r n el i o s en tu 

familia. 

Bastantes. En cambio en la tuya sabe Dios lo 

que habrá habido. Bueno sigan Vd. buscando al 

demonio ese... digo al santo. 

San Diego. 

Falta td hacía. 

A mi... por qué? 

Por los baños sulfurosos. 

Santa Bárbara. 

De esa no me acuerdo yo más que cuando truena, 

Y yo por que es la de los artilleros. 

Pero te (luedas fuera de cabana. 

San Nicasio. 

Ni caso; adelante, 

San Casimiro. 

Yo ya ni veo. 

Santa Marta. 

Amiga mía: de Ortigueira, 

Nuestra Sra. de Guadalupe. 

Ni te ocupe?». 

Que no aparece. 

Puede que esté entre los innumerables mártires 

de Zaragoza ó entre las once mil vírgenes 

No digan disparates. 

Lo digo por que tampoco he visto á San Farruco. 
(Todos se rien) N6, no hay que reir8e....que no es- 
tá í En cambio he leido algunos que en mi vida he 
oido nombrar. Oigan: Capricornio..,.. Quinguagé- 

sima....Canestolendas 

Hay que empezar de nuevo. 

De nuevo? 

Quien sabe si entre las fiestas movibles.,.... 
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Ahorita va Vd. á quererlo buscar en los toques de 

alarma ó eii la tarifa de correos y telégrafos. 

(^dentro) Eloísa^ 

Voy... 

Santiago. 

{Santiago y Eloísa se dirigen á la puerta de la derecha,) 
Snntia(¡o. A que nos llamará ahora? 
Eínisn. Varaos, pasa. 

Smdifigo, De ninguna manera; las damas por delante.- (Mu- 
tis los dos). 



Santiago. 

Matías. 
EUnaa. 
Matías. 
Santiago. 



ESCENA II. 



{Dichos menos Eloísa y Santiago.- Luey o voz de Matías dentro.) 



Arturo. 

Matilde. 

Carolina. 

Matilde. 

Carlos. 
Matilde. 
Todos. 
Matilde. 



Pilar. 
Matilde. 
Carolina. 
Matilde. 



Todos. 
Matilde. 



Pero por que tiene Vd. tanto empeño en encontrar 
epe santo. 

Necesito saber de que es abogado. 
Será abogado de pobres. 

Puede que encomendándome á él, le quite á mi 
marido de la cabeza eso de los globos dirigibles. 

Déjelo Vd"; que cuando nos casemos 

Que se han Vds. de cansar I 
Como! 

En vez de esas locuras, le dije hace poco, piensa 
en que ya es tiempo d^ que las pobres mucha- 
chas ¿Tu me comprendes? 

Ya lo creo que es tiempo. 
Cál replicó. No se mojan. 
Como que no nos mojamos? 

No se casan hasta que no conozcan el mecanis- 
mo cuando j'^o las ponga al corriente de como 

se hace epo 

Como se hace eso? 

Esto »s: como se ir-fla, como se desinfla, cf mo se 
le dá á la válvula, como se maneja la manigueta, 
cuando es para la derecha, cuando es para la iz- 
quierda cuando es bueno ir de prisa, cuan- 
do es bueno ir despacio, como debe ser la ida 

como ha de ser la venida .... que tiempo ha de 



Arturo, 

Carolina. 

Matilde. 

Todos. 

Matilde. 

Julia. 

Carolina. 

Matilde. 



Todos. 

Matilde. 

Matias. 

Matilde. 



Carlos. 
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durar el viaje y que eg bueno hacer en ando se 
concluya. —¿Como van las muchachas á nieteráe 
todo eso en la mollera? y replicó Ahí puéi* si 
quieren matrimonio tienen que metérselo! 
Todo eso es muy sencillo: ¿Quien no sabe como 
se sube? 

Y quien no sabe como se baja! No me diera 

Dios á mi más trabajo! 

Además, quiere (jue le prometan que el primer 

hijo lo hagan Vds 

Eh? 

Lo hagan aereonauta. 
Dichosa dirección! 
Malditos globíjs! 

Y que no valen consejos Anoche, precisa- 
mente después de habernos acostado, sentí que 
estaba intranquilo: no hacía más que dar vueltas 

en la cama ¿Pero quees eso, Matias? 

Déjame, Matilde, déjame, que estoy buscando la 
dirección No pienses en eso ahora. Le- 
vántate, refréscate, échate un poco de agua en la 

cabeza que la debes tener caliente Sf la 

toqué y efectivamente; la tenía echando chispajá.... 
Pero nada; más de media hora me tuvo intranqui- 
la, dale que te dale hasta que al fin, sudando 

cada gota como un garbanzo me grita: Matilde, 

Matilde, creo que he dado con la cosa creo 

que he dado con la cosa......! 

Y dio? 

jQue habia de dar, hombre, quehabia de dar! 
(Dentro) Pero escucha, hombre de Dios, es- 
cucha 

Uf Ya viene. — Vamonos, por que s* nó, tene- 
mos globos para ratos y vuelta con infla y de- 
sinfla 

Sí, y el sube y baja (Mutis) 



ESCENA III. 
Santiago y Don Matías — ambos puerta derecha. 



Matias Pero escucha, hombre de Dios. 



Shnüngo. 

Mdtiatí. 

Snntia(fi). 

Sayititigo. 

MntidS. 
S(tn tingo. 



Matías. 
Sav tingo. 

Matías. 
Santiago. 



Matías. 
Snritiago. 



Matías. 
Swn tingo. 

Mafias. 

St^ntingo. 

MatiaM. 

Santiago, 

Matías. 

Santiago, 

Matías. 
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Escncho. 

Y fíjate bien. 
Me fijo. 

Que ej* un globo? 

Bueno: un globo es una copa de goma elástica, y 
que se infla. 
Y para qué sirve? 

^ os graneles esos que Vd. tiene ahí, en el patio, 
maldito ai sé para lo que sirven; ahora los chicos 
si lo sié Los chicos eón ya que Vd. quie- 
re lo diré: los chicos son para las chicas Eso 

lo puede Vd. ver por las tardes en los paseos. 
Sobras que solamente no se emplea la goma elás- 
tica. 

De." de luego; los hay tamb'en de pellejito: esos 
parecen una vegiga y son mejores; no se rom- 
pen tan fácilmente. 
Lort hay también de seda. 

Eso no lo sabia yo y no es extraño; por que 

francamente, á mí no me gustan. No me hacen 
gracia. Yo los prohibía terminantemente — nada 
de globitos; donde quiera que pillaba uno, multa 
enseguida. 

Bueno, pues los globos pueden ser de dos 

maneras. 

Eso ya lo hemos dicho: de goma 6 de pellejo, á 

gusto del marchante: solo que los de goma son 

más caros, por que sirven más tiempo y por 

eso tienen menos salida. 
No es eso. 

Vaya me lo dirá V^d. á mi que los he vendi- 
do hasta por docenas entonces estaba 

yo colocado con Don Don 

Lo que he querido decirte es que los globos pue- 
den ser 

Perjudiciales. 

No: pueden ser areostáticos ó no. 
Vamos como los mameyes, que unos son mame- 
yes colorados y otros de Santo Domingo. 

No me vengas ahora con eso 

No le gusta á Vd. el Mamey? 
Cuando joven, no me digustaba del todo; pero ha- 



I 



Santiago, 

Matías, 

Santiago. 

Matías, 

Santiago, 

Matías. 

Santiago, 



Matías, 



Santiago, 



Matías, 



Santiago. 
Matías. 

Santiago. 



Matías, 

Santiago. 

Matías, 

Santiago. 
Matías, 
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bia otras frutas á laá cuales daba yo la preferencia. 

Por ejemplo fruta bomba. 

No; 

Entonces cual? 

Una buena pera. 

¡Peral 

Como que rae encanta una pera! 

Pues á mi una pera me desespera más 

me gusta el melón. — Sabe Vd. lo queed una bue- 
na raja pero no de Castilla sino san- 
dia ...coloradita, bien coloradita Separa 

Vd. bien los pelos del bigote ly pulpa! 

Pero volvamos á nuestro asunto. Los areustáticos, 
marchan siempre á merced del aire, razón por la 
cual el areunata se veía en la imposibilidad de 
conducirlo á lugar determinado, sino al punto á 
donde lo llevaran las corrientes admosféricas. Es- 
to era tremendo. Pecia el areonauta: poraqui y 

decía la admósfera: por allá. 
Eso mismo me ¡)asaba á mi con una pieza, varaos 
al decir, una hembrita que yo tenía: yo por aqui, 
por aqui, y ella: que no señor, por allá. Y por 
allá tenía que ser, aunque me tuviera que meter 

por un callejón sin salida 

Entonces se puso sobre el tapete el problema de 

la dirección. Para ello había que hacer grandes 

cálculos. 

Lo calculo. 

Era preciso encontrar algo que contrarrestara al 

elemento. Y como se contrarresta? 

Muy fácilmente al revés por ejemplo: en 

lugar de decir de dos á ocho, decimos de ocho á 
dos. 

No me has entendido, ¿que hacemos si se presen- 
ta un ciclón? 

Se buscan buenas trancas para cerrar las puer- 
tas y que venga 

Eso es aqui en tierra, pero allá á seiscientos ó á 
mil metros de altura. 
Eso cualquiera lo averigua. 

Cualquiera.no lo averigua la ciencia la 

ciencia. 
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t) Vargas. 

Déjale de guasas. La ciencia la ciencia...... qtie 

lo averigüe todo. 

Que buena estaría esa señora para agente de la 

secreta. 

Por ella «1 vaj>er, por ella la electricidad, por ella 

el «lagnetistpo, el t-elégrafo, -el teléfono 

Y el fonógrafo! 

Y losglobos dirigibles. 

y por ella vá Vd. á qaedarse sin una peseta 

Las teorías, mejor dicho, el procedimiento de San 

tos Diimont 

No está en el Almanaque 

Qué dices? 

Que no está en el Almanaque .....y mire Vd. que 

lo hemos buscado 

Como ha de estar en el Almanaque] Búscale en 
los [periódicos ilustrados. Pues bien, su procedi- 
miento no me hace feliz 

Yo quiero volar con un mecanismo de mi esclusi- 

va invención Y creo, que he dado en el quid. 

Como 6* dijéramos: en la misma creta, en la ye- 
ma, en «I billí. 

Solo tropicKO con un pequeño inconveniente 

me falta un tornillo. 

Eso mismo ha dicho la señora, que le falta un 
tornillo. 

Porque ahora veras. Tu sabes lo que es Rosa náu- 
tica? 

Rosa nántica No A quien conozco es a Ro- 
sa Guaracabuya, bicicleta de doble efecto,— *pero 
ahora creo que está en las Recojidas. 
No hijo, Rosa náutica ó de los vientos» 
No me hable de esas cosas. 
Veo que eres cada dia más imbécil. 

Pero por que no se quita eso de la cabeza Que 

le importa á Vd. que loa globos se dirijan ó no se 
dirijan? 

ya bes tu las ventaja» que eso ha de proporcionar 
á la humanidad? Que me quiero desayunar en 
Paris á los veinte minutos tomando choco- 
late en la capital de Francia. Que se le antoja á 
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las señoras macarrones en tres cuartos de ho- 
ra, almorzando en Italia, que desean las niña» 
pan de Viena, en media hora comiendo en Aus- 
tria, que el ralor es insoportable, á la hora dur- 
miendo en Rusia. 

Puén mire Vd. Yo desayunaba en la Coruña, al- 
nH>rzaba en Lugo, comia en Orense y pegaba la» 

pestañas en la mismísima Pontevedra 

Vaya ahora; en este momento; si quisiera» 

comer dulce de guayaba cinco niinutos y en 

Bainoa. 

Ahi no iba y6. 

Por qué? 

Por el cuadrúpedo? 

Que cuadrúpedo? 

El burriquito. 

Que burriquito? 

El burro, D. Matías, el burro. 

Y que tiene que ver el burro? 

[Que tiene que ver el burro! Ya lo creo qwe tiene; 
y mucho. 

Y al Coliseol 

Al Coliseo! menos. Quien se mete por ahi? 
A Punta Brava. 

A Punta y brava ,.ni á tres tironea. 

Bueno, quien dice á esos lugares, dice á las Teta» 
de Managua olas de Camarioca. 

Ya eso es otra cosa á las tetas si voy yo de 

buena orana. 

Y á Tunas. ' 
A Tunas? También iría. 

Y que te parece un viaje al polo. 
Al pelo! 

Y á Santiago de Cuba? 

No está mal; pero prefiero á Santiago de Com pos- 
tela. 

Y ai Centro del África. 

Al Centro no á mi al centro no me gusta 

más que ahuevar. - ' ' 

í^ero tu sabes lo que es el centro del África. 
Ni quiero: vale más el Centro Asturiano. 

Y á Marruecos? 
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No me hable de eso: que según noticias los mon- 
tos tienen muy ma]»s costumbres. 

Y que me Hices de ir á la India? 

A la India? Para eso «1 Maíecón ó á la Cortina de 
Valdés. 

A la India asiática 6 á la India Inglesa. 

India, asiática, inglesa, tres cosas á la vez? 

Desengáñate un globo dirigible és la mejor 

fortuna que se puede apetecer. Con un globo di- 
rigible el mundo es nuestro. 

Nuestro? De Govin. 

Subir magestuosamente como el águila caudal ó 
el cóndor americano. 
Como dijo? 

Cóndor un ave un pájaro 

No lo sabia. 

Alejándonos orguUamente de nuestro planeta. 

Y de los planetas. 

Y ya en el espacio acariciados por el aura. 

Por las auras, quiere Vd. decir. 

Aura! Aura! el viento apacible; surcarla 

admósí'era en todas direcciones, dominando, con 
mirada investigadora, la Naturaleza en sus mani- 
festaciones sólida, lí(juida y <íaseosa! Contemplar 
desde allá arriba á la mísera humanidad tal como 
ella es: peijueña, despreciable. Las torres más al- 
tas nos parecerán juguetea de niños, los monarcas 

más poderosos, reyes de nacimiento y los 

hombres, los hombres más grandes, pitirres ó bi- 
giritas. 

Eso es, y las mujeres cotorras. 
Ya verás, ya verás cuando vayamos. 
Como dijo? 
Cuando vayamos. 
Cuandí» vaya Vd. solo; por que lo que es yo, no 

masco de ese lado; mi cajón no lleva de eso 

Yo le a^'udaré á Vd. á inflar el globo, á buscar el 
tornillo, á todo cuanto V^d. quiera; pero lo que es 
en la barquilla, no me meto, ni á prodigio! Vue- 
le Vd. solo; que Dios lo lleve con viento fresco; 
que la Virgen lo acompañe y que lo acaricien á 
Vd. esas auras que Vd. dice Déjeme á mi 
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viendo el globo desde la barrera, qu« no tengo ne- 
cesidad de andar dando volteretas 

Y la Gloria, y la Fama, y la Inmortalidad y eí 
aura popular? 

Ahí VuiíWe Vd. con tas auyas? 
Ver tu nombre en letras de oro. 
En letras de oro? Si me lo pusieran en letras de 

cambio ..quien sabeE 

Luego hablará de ti la Historia. 
Ya se guardará bien: de mi no hay quien hable^ 
por que le rompo la crisma. 

Tu retrato en las cajas de serillas, en las tarjetas- 
postales, en las lx)tellafl de la Tropical. ,, en lo?* ja- 
bones deCrusellaa. 

No me dé Vd. jabón! Le repito que no fumo. Ya 
me contará Vd. luego como le ha ido. 
Llevaremos para caldas. 
Aunque lleve para no caer. 

Y un bote salvavidas. 

Ríase Vd. de eso; como vengamos patas arriba^ 
no nos salva ni el Renovador de Gómez, ni el Cin- 
turón eléctrico.. 

Además no somos nosotros los primeros, — Allá 
por los años cuarenta ó cincuenta del siglo pasa- 
do Matías Pérez salió déla Habana y no se supo 
más de él; Virginia voló y según el cantar no vo- 
ló más no se tuvieron más noticias del pobre.., 

en el setenta y cuatro Crose, Spineti y Sivel pere- 
cieron á ocho mil quinientos veinticinco metros; 
más tarde André sale en busca del polo, y hasta 
ahora. 

Hombre, y con esas noticias quiere Vd. que yo lo 
acompañe Vaya Vd. y no vuelva si no quie- 
re.... .pero no me embulle á mi para rumbitas 
aerostáticas. Convídeme Vd. á la Chorrera, á Je- 
sús del Monte; pero en zuncho de goma ó en el 

Havana Eléctrica, Rai-way Company 

jEa! pues irás.*. como irán todos, mi mujer, las 

niñas, los pretendientes de las niñas, Eloisa 

También la mulata? 

Desde luego. 

Ya ve Vd. ahora si voy yó aunque me pase lo de 
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Matías Pérez. 

Póngame en la lista de pasajeros; con la mulata 
voy aunque se reviente el globo y se haga dos mil 
pedazos, y haya que lamentar heridas y desgracias 
personales. 

Qué harías tú de primera salida? 
Yo de primera salida cuatro palitos y pérdi- 
da. ¿Y cuando es et^a primera salida? 
En í'uanto encuentre la dirección. 

Pues si para allá me la guardas 

(Dándose en 1» frente) Si, no cabe duda;..jEureka! 
jLa encontré!. ..No digas nada todavía á nadie; pe- 
rn creo que he dado en el clavo. 
No habrá Vd. dado en en la herradura? 
N ó. .ahora ciertos .^on Ion toro.«!.. (Haciendo mu- 
tis puerta derecha) La encontré... la encontré 



ESCENA IV. 



Santiago, luego Eloiía, puerta derecha. 



Santiago. 



Eloísa. 



Y mientras el busca la dirección de los globos, yo 
voy al café á ver si ercuensro la dirección de la 
ginebrita (Mutis foro) 

Santiago... Santiago...! Donde se habrá metido es- 
te borrico? 
En el café, como si Ío viera... (Mutis puerta foro). 



ESCENA V. 

Julia, Carolina, Corles y Ativro. 



Carolina. 


Valiente manía y valiente caprichito el de nuestro 




padre. 


Carlos. 
Arturo. 
Julia. 
Arturo. 


K.-íO pienso yó, no querer que nos casemos. 

Yo que tenía tantas ganas. 

Y yo. 

De veras que tenías? 


Julia. 

Carlos. 

Carolina. 


Y tengo! 

Pero tú; apesar de eso me querrás. 

Siempre! 
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Ytúámí? 

¡Que pregunta! 

Aunque no entiendas el mecanismo? 

Aunque no lo entienda. 

Se me ocurre una idea! 

Dirigible? 

Y tan dirigible! 
Venga! 

Este y yo nos presentamos á él como aereonautas 
y nos enteramos de él: 
Pero si todavía no lo ha descubi-erto. 

Y nosotras mientras tanto pálidas. 
Ojerosas! 

Débiles! 

Que ni para levantar una paja! 

Consuélense Vds. 

No sé con que nos vamos á consolar! 

Y todo por que vuestro padre es un caprichoso! 
Un chipiado. 

Un estúpido! 
Un bárbaro! 
Un animal! 
Un bestia! 

Un globo... indirigible!— (Ebto dicho mal humo- 
rados y dándose pageos por la escena. ) 
Miren Vds. que es nuestro padre! 
(Calmándose) Es verdad; perdonen Vds. Vuestro 
padrees un santo Dum6n...digo un santo varón! 
Un sabio! 
Una notabilidad! 
Una eminencia! 

Un talento macho! 

Verdaderamente quien tiene la culpa es nuestra 
madre. 

Efectivamente... Vds. no tienen madre. 
Como que no tenemos! 

Seguro ..como si no la tuvieran. -Una mujer débil. 
Una idiota! 

Un pedazo de carne con ojos! 
Una ignorante! 
Una bestia! 
Que se deja imponer de su maridol 
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Tolera que se le nionte! 
Que se le encarame! 
Que se le suba á las barbas! 
A qué barbas? 

A ninguna... es un decir... una metáfora. 
Meta... qué? 
Metafi^ra...una figura. 
De qué? 
De biscuit! 

Miren Vds. que es nuestra madre. 
Es verdad vuestra madre es un ángel. 
Un arcángel. 

(pequeña pau^a.) 
Peao miren que esto es grande! 
Qué? 
Etíto. 
Qué? 

Esto... lo que está pasando. 

La felicidad de cujitro criaturas pendiente de un 
mecíinismo. 
Algún taruguito. 
No — no tanto! 
Por Dios que causa risa. 

Se me ocurre otra idea (^4 las muchachas) Vds. tie- 
nen dos globos. 
Nosotras! 

Bueno... vuestro padre tiene un par, que según di- 
cen meten miedo p(>r el tamaño. 
Regular... regular. 
Que regular, ni regular, enormes! 
Ambos están bien acondicionadf)s y para que se 
lancen al espacio basta el cortar la cuerda que los 
detiene. 

Así dice nuestro padre. 
Pues... se la cortamos. 
Como! 

Y qué adelantamos con eso? 

Que ante de picarla nos habremos metido dentro 
los cuatro y una vez dentro, calcúlense Vds 

Y el mecanismo? 

Y la dii ección? 

Qué nos importa que coja para la derecha 6 para 
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la izquierda? La cuestión es que nos lleve á cual- 
quier parte lejos de aquí. Lo mismo dá caer en el 
Transval que en la Siberia 

Lo úncio malo sería caeer 

Donde? 

Caer en la tentación. 

O de cabeza. 

Pero á' mi rae ha dado miedo. 

Y á mí también. 

No se asustan Vdes ¡Iremos por el éterl 

Eso, vayan Vdes. por el éter por si nos desmaya- 
mos. 

Que han de desmayarse. Eso del miedo no es 
nada. 

Un poquito cuando empezem os á subir pero una 
vez arriba, una vez arriba, pierden Vds. no digo 

yo el miedo pierden Vds. cuanto hay que 

perder. 

Y si caemos en el agua? 
¡Que baño nos vamos á dar! 

¿Y si revienta el globo que nos hacemos? 
Toma! Vds. dos una tortilla. 

Y ustedes? 

Nosotros ya se lo que nos haríamos. 
Bueno; pues nos inflamos. 

Y ustedes vayanse preparando porque en la pri- 
mera oportunidad cojemos viento , (Mutis 

ambos puerta del foro) 

Chica, sabes una cosa — Y si el globo no baja y 
nos quedamos en el aire. 

No digas tonterías; como nos quedamos en el aire 
es si no nos cansamos. 

iTienes razón Pero la verdad es que vamos á 

armar un lío. 

Eso es lo que debemos armar, un lio de ropa. 
Yo creo que con una muda basta. 
Pero no olvides poner toballas. 
Ya lo creo y un pomo de árnica por pí acaso. 

Y polvos. 

Eáo es lo que menos falta nos hará...... polvos... 

(Mutis puerta izquierda). 
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Pero, chico, que tu también te vasa trastornar 

con eso. — Era lo único que te faltaba. 

jQue voy á trastornarme^ — á mí lo único que me 

trastorna «ere» tu 

Porque la verdad, hace un año que estoy oyendo 
-eso de los gJobos y todavía no le he visto la punta. 
Ahí tienes luego dicen que soy un burro. ¿Co- 
mo le has de ver la punta á un globo, si es re- 
dondo? 

No quiero d-ecir eso. 
¿Y á mí me has visto !a punta? 
Lo que no te he visto á tí es la pluma; todavía no 
sé de qué color la tienes. 

De que color? corno los pimientos morrones, 

Pero do veras que el viejo dijo eso? 

Como lo oyes... Van la señora, las señoritas y tu 

y yo Aquí no queda ni el gato. Con qué 

prepárate. 

Ño viejo yo le tengo miedo á una caida. 

No tema?; por que yendo yo tendrás donde aga- 
rrarte; y }>or si cayéramos al agua, pienso llevar 
mi par de vegigas. 
Son buenas. 

Calcúlate! **Parecen de un toro de Veraguas.'' 
Pero que vamos á busacar? 
A qué te acarician las auras. 
Las auras? 
Si; unas* auras que ha inventado Don Matías. 

Y á donde iremos. 

Yo no lo sé; pero yendo tu, donde quiera que me 

lleven; porque contigo contigo pan y cebolla... 

me embarco yo, sin escrúpulo hasta sin pa- 

racaidas. — Como yo te vea dispuesta para el lan- 
ce. (Canta) ¡Por mi madre queme voy eon tigol 
Valiente capricho! 

Y poquito que te gustará á tí un paseito en globo. 
No sé por qué. 
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Siempre estás diciendo que te gusta la vida 
aereado. 

No sóoio, aereada ¡ni ]a magnesia! Yo no 

sé para que se le habrá ocurrido al caballero eso. 
Para muchas cosas. Por ejemplo: que apetecemos 
W'A'á butifarra catalana. 6 una longaniza de vich .. 

en cinco minutos en Barcelona que prefiere» 

el churizo asturiano veinte minutos y en Ovie- 
do que le gustan los huevos americanos á los 

tres minutos en Nueva York. 
Ese viaje si está de más, por qué á raí no me gus- 
tan sino los del paííi, que aunque sean más chicos, 
saben mejor y se pueden comprar en confianza^ 
por que á milagro salen hueros. 

Bueno... pues que quiere leche condensada 

Tampoco llevo de eso: rae gusta de al pié de la 

vaca. 

Bueno, que quieres lengua de cíbalo. 

Ya tu ves eso si me gusta, con delirio! 

Se lo dices á Don Matías. 
A Don Matías. 

Corriente: me lo dices á mí y es cuestión de 

un momento 

De manera que quiero tomar caldo gallego. 

No tiene Vd. que ir á ninguna parte: aquí estoy 

yo — Santiaguito el bueno — que te lo pongo 

sabes como te lo pongo — que como lo saborees 

bien repites. 

Pero í-i el viejo todavía no ha encontrado el me- 
canismo. 

Lo encontrará Si tu supieras de lo que depen- 
de encontrar la dirección de una cosita así... 

...de este tamaño ni siquiera llega auna cuar- 
ta.— n Ayer precisamente me lo explicaba y mien- 
tras tanto pensaba yo: si Eloísa fuera sn globo 
con que gusto la inflaba. 
De veras? 

Con que delicadeza le aplicaba la cañería para in- 
troducirle el gas. 
Safa! 

Que pronto le encontraba yo el mecanismo y con 
que gusto la dirigía. 
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Que gracia. 

La iba á convertir en correo. 

Para qué? 

Para estar dando viages. No paraba un momento. 

Iba á tenerte en continuo niovimiento. Eso sí. de 

•cuando en cuando te cambiaba de itinerario, por 

que eso de ir siempre por el mismo punto fastidia. 



ESCENA VII. 

Dichos, Matilde^ Julia y Oarolina, pueria izquie)^. Luego 

Carlos y Arturo por el foro. 
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He repasado dos veces el Martirologio y el Santo 
no aparece; pero de todos modos le he encendido 
mi lamparita. 

A mí ya me importa poco que aparezca 6 n6. 
A mi me da lo niismo: con tal de que aparezcan 
Arturo y Carlos. 

Pero Señora, deje Vd. á Don Muíías con su ca- 
pricho. 

Como lo he de dejar hombre, como lo he de de- 
jar.— Antes tenía unos caprichitos que yo se los 
perdonaba porque Bueno, por lo que á us- 
tedes no les importa: pero eeto no es f)Osible. Voy 
á permitir que pierda el seso, buscando un impo- 
sible. 

Y tan imposible. 
Tan imposible. 
Eso...... tan imposible. 

Lo qne es la ignorancia! Están Vds. en un error. 
Posible y muy posible, y si el no lo encuentra, lo 

encuentro yo 

Que dice>? 

A que este también se ha chiflado. 
Te has v^aelto loco Santiaso? 
Nada de esQ Ya verán Vds. en cuanto encon- 
tremos el tornillo y demos con el mecanismo 

Ay! viejo, bien me había yo figurado que no te- 
nías bien la chirimoya. 
Que no la tengo bien la tengo mejor de lo que 



Eloísa. 

Santiago. 

Eloísa. 

Santiago. 

Matilde. 

Santiago'. 

Éloisa. 
Santiago. 



Todas, 
Santiago. 

Matilde. 
Santiago. 
Eloísa. 
Santiago. 



Todas. 
Santiago. 

Jxdia. 

Carolina. 

Eloísa, 

Santiago. 

Todas. 
Aaturo. 

Carlos. . 
Matilde. 

• 

Santiago. 
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Vd. se figura, \M. no puede imaginarse el' fufa 
y la sicumbia qúehay aquí dentro. — Si acaso Vd. 
Yo?, estoy tm mi juicio entero. 

Entero...... entero Vd. no tiens entero nada..... 

A tí si que le falta algo. 

Me faltar ¿.Me sobral 

Bien dice el refrán: que un loco hace ciento. 
Lo que es, q.ue Vds. no saben lo que se pescan.— 
No dirán eso cuando vayamos por el aire. 
Aleteando. 

Que aleteando eso queda para los brujas in- 
candescentes Cuando vayamos ¿Como di- 
jo Don Matías? Abiya caigo: magestuosamen- 

te, como el águila y otro pajarraco que no recuerdo; 
cuando vayamos á que nos acaricíenlas auras....? 
y luego pongan nuestro nombre en letras de 

oro 

Loco! Locol 

Loco! Loco! Ya lo creo que loco lo- 
co Deja que quieran Vds. agua de Loecbes 

Mandaremos á la Botica. 

Que disparate se infla el globo. 

Y que tiempo se tarda en la operación? 
Te diré yo p(ir lo regular tres cuartos de ho- 
ra pero como tome un poco de agua con pana- 
les fts cuestión de un segundo. — Y cuando salga- 
mos y vayamos á caer 

Donde? 

Donde Vds. quieran ■ ¿Quieren Vds. caer en 

Gracia ? 

En gracia de Dios? 
O del Espíritu Santo? 

Para caer en gracia, no hay más que tener sim- 
patía. 

No disparaten hombre Gracia es un pueblo 

de Cataluña. 

Ja, ja, ja, (Riéndose). 

Parece que están Vds. muy alegres! 

¿Ha desistido Don Matías de su invento? 

Nada de eso Y lo peor es que ahora tenemos 

dos locos en casa. 
No lo crean ustedes. 



Matilde. 
Santiago, 

Todos, 
Santiago. 
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Anda, mira lo que Hace el bendito de:mi marido. 
(Se acerca á la puerta dereQha y mira al interior.) 

— Está dormido pero muy dormiplo. 

¡Dormido! 

Aguarden me parecaque aueña Si es- 
tá soñando 

MÚSICA. 



Mal. y Eloi. Donnidol 

Cs J. A. C, Soñando. 

Santiago Dormido, si tal, 

¡Válgame la Virgen 
de la Caridad! 

C C A. J. Eso contribuye 
para nuestro plan; 
pues asi pódfertios, 
con facilidad, 
en tanto qrie sueña, 
libre» escapar, 
y la gran sorpresa 
darnos á papá. 
Lo despierto? 
Deja. 

que repose en paz. 
Ffclta le hace al pobre! 
Eso si es verdad 
Dejémosle dormir; 
dejémosle soñar; 
y así descansaremos, 
y asi descansará. 
Púas nada, Señoress, 
le dejo roncar, 
á ver si durmienido, 
por casualidad, 
con el mecanisnJo 
y el tornillo da, 
Dejémosle dormir' 
dejémosle roncar 
y así descauFaremos, 
y así descansará 
Santiago, Ay ! con lo que sueña! 

Tod4>8, Qu é sueña? 
Santiago, Escuchad! 



Santiago, 

Matilde. 



Santiago. 
To dos» 



Santiago. 



Todos. 



Santiago. 



Todos. 
Todos. 



Julia. 

Carolina. 

Julia, 

Carolinas 

Julia, 

Carolina. 

Arturo. 

Carlos. 

Julia, 

Carolina. 

Arturo. 

Julia. 

Carolina. 

Julia. 
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Sueña que ea el globo 
por el aire vá; 
y que lo dirige 
de allá para aquí. 
Y como el globito 
viento en popa lleva, 
tiene un movimiento 
muy sabroso asi. 
(Repiten la estrofa). 
Dejémosle domir 
dejémosle soñar, 
y así descansaremos 
y asf descansará. 

(Mutis todos. — pueden hacerlo Carlos y Arturo 
puerta del foro. Eloísa y Santiago puerta dere- 
cha. — y Julia, Carolina y Matilde puerta iz- 
quierda). 

CUACRO II. 

Pued e desaparecer la escena y verse al foro telón 
de cielo y en lugar conveniente un globo entre 
nubes, en cuya barquilla se distingen los ocho 
personages de la obra, si se quiere en tragea capri- 
chosos... Sel va corta. 

ESCENA VIII. 

Oyense lamentos y quejidos hacia la derecha y 
aparecen Julia Carolina, Arturo y Carlos por la 
derecha: las dos primeras caminando con difi- 
cultad. 

Ayl Ay! Ayl 

Ayl Ay¡ Ay! 

No puedo dar un paso. 

Yo ni moverme. 

Nos habremos hecho sangre? 

Yo creo que si. 

De que poco se asustan Vds. 

Si no ha sido nada. 

De poco dices Ay! 

No ha sido nada? Ay! 

Bueno ya pasó no hay que hablar mas del asunto. 

Que ha de pasar todavía me duele. 

Pues y á mí. 

Vds, creen que el caso es para menos. 



Carolina. 

Arturo, 

Carlos. 

Julia. 

C arotina. 

Arturo. 

Carlos. 

Julia. 

Arturo. 

Carlos. 

Arturo. 

Julia. 

Carolina. 

Arturo. 

Carlos. 

Arturo. 

Julia. 

Carolina. 

Arturo. 

Carlos. 

Arturo. 
Julia. 

Carolina. 
JuUa. 

Arturo. 
Julia. 

Cnrhs. 
Julia. 

Carolina. 
Arturo. 



Carlos. 
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Vds. saben lo que es eso. 
Nada 

Claro que nada. 
La culpa es nuestra. 
Bien merecido lo tenemos. 
Ni que hubiera sido tan grande la cosa. 
Claro ni que hubiera sido tan grande. 
Como á Vds. no les ha pasado nada. 
Nada? 

No crean que nos hemos hecho nuestra rosadurita. 
No es gran cosa; pero puede que nos venga infla- 
mación. 

Vds. saben que nosotras á última hora no que- 
riaraos. 

Pero tanto se empeñaron Vds... 
Pero después de todo que ha pasado. 
Eso digo yó ¿Qué ha pasado? 
Nos falló la válvula 

Y por habernos fallado... ya ven lo que nos ha su- 
cedido. Yo coja. 

Y yo lo mismo. 

Magnífico. Así sabremos del pie que Vds. cojean. 
¿Tenemos nosotros la culpa de que el globo des- 
cendiera con tanta velocidad? 

Y las cojiera á ustedes de bajo. 

Si les hubiera tocado á ustedes ser los cojidoSj no 

dirían eso. 

Caer desde tan alto! 

Y en medio del campo que aunque hubié- 
ramos gritado 

Alégrense. 

Y á mí no es esto lo que más me duele (^Por 

el tobillo). 

¿Y qué? 

Lo que dirá nuestro padre cuando sepa lo que nos 
ha pasado. 

Y tendrá razón. 

Bueno, dejemos ahora las lamentaciones y bus- 
quemos donde guarnecernos; luego volveremos 
por el globo. 

Eso adelante con los faroles Ya se lavarán 

Vds. eso y se pondrán vacelina. 



Julia. 
Carolina, 
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Ay! Ay! Ay! 

Ay! Ayl Ay! (Mutis todos).". 



CUADRO III. 



Matías, 



Santiago. 

Matías, 
Santiago, 

Matías, 
Santiago, 
Matías. 
Santiago, 

Matías. 

Santiago. 
Matías. 



Santiago. 
Matías, 
Santiago. 
Matías. 



Santiago, 

Molías. 

Santiago. 



Salofi que se supone ser de un serrallo. 

ESCENA IX. 
Matías y Sautiago. 

Que dirán ahora, a migo Santiago, que dirán aho- 
ra los queme llaman chiflado, en vista délos pro- 
digios realizados merced á mi globo dirigible? 
Dirá Vd, nuestro globo, porque yo también tengo 
parte en la lechona. 
Que dirán, vamoííá verj que dirán. 
Dirán: con Santiago y Don Matías ni esperan- 
za, bocabajo todo ftl mundo. 
Creeteque me siento satisfecho. 
Nos sentimos.' 

Tu no te sientes orgulloso, no tesieotes 

Ya lo creo que me siento y hasta me sentaría, por , 
que hace rato que estacaos de pié. 

Y me convenzo más que de los hombres de talen- 
to como vo 

Como nosotros. 

Eso, como nosotros, debemos mirar con desdén 
los dardos de la crítica, las burlas de la ignoran- 
cia. Y que e) adagio latino: Gutta cavat lápi*. 

dem 1 

Yo de latin no se otra cosa que aquello de Kiris 
eleysón y dominus voviscum. 
Significa: que con inteligencia, con constancia, 
con paciencia... 

No continúe: eso sí lo sé perfectamente: con pa- 
ciencia y saliva ya sabe Vd. lo demás. 

Yo mismo no salgo de mi asombro A las dos 

de la tarde, entre los aplausos de la multitud que 
nos victoreaba, salió inagestuosamente el globo. 

Y yo con un cerote de mil diablos. 

Perdimos de vista á la Habana y sus habitantes. 

Que aquí internos, también se pierden de vista 

por que mire Vd. que hay allí cada trucha. 



Maiias, 

Sfwtiago, 

Matius, 

Santiago, 

Santiago, 

Matías. 
Saaiíugo. 

Matías. 
Santiago. 

Matías. 

Santiago. 

Matia><. 

Santiago. 

¿Mafias. 

Santiago. 

Matias. 

Santiago. 

Matias. 

S'iníiago. 

Matiax. 

Santiago. 

Matias. 

Santiago. 



Matias. 
Santiago, 
Matiax. 
Santiago. 
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D«8puéa perdíamos á Baracoa. — Apenas había-- ^ 
moa andado segundos; Luego perdíamos á Santo 

Domingo. — Luego 

Luego perdía yo la cabeza con el mareito. 

Enseguida se pierde Puerto Rico 

Erfe ya se había perdido hacía rato 
Entramos en el mar. 

Y por poco tenemos la mar y morena sínó anda-, 
mos listos. 

Entonces decía yo: ¡qué hermosura! 

Y yo decía: si nos caemos aquí, que gusto se da- 
rán los tiburones v demás de la familia. 

Los trasatlánticos parecían cascaritas. 

Y eso decía yo cuando miraba para abajo: ¡Casca- 
ritas! 

Ya me impacientaba por verlas costas de Europa. 

Y yo por ver cuando nos rompíamos las costillas. 

Y un cuarto de hora no. era pasado cuando d imos 
sobre las playas del viejo mundo 

Y yo me ponía á cantar aquéllo de: **no enseñes . 
en la playa la pantorrilla 

Dsspués ya lo has viyto En todas partes . 

arcos, música, chupinazon, banquetes, discursos... 

Efectivamente... Parecían fiestas de la Habana... 

no faltaba más que los bomberos y los chicos de 

la Beneficencia. 

¿Que te pareció Madrid? ¿Que te parecieron los 

chulos? 

Que son muy bobos y no saben coiiniar á las 

piezas. 

¿Y el Senado, y las Cámaras? 

No me hable Vd. de política. 

¿Y la Giralda? 

Muy bonita; pero me agrada más la giraldilla. 

¿Y la Alhambra? 

Me acordé enseguida de Consulado Street y de 

aquellos gritos de la tertulia "que baile Regino, 

que baile Elegino " 

Después pasamos por un lugar de la Mancha. 
De cuyo nombre no quiero acordarme. 
Retrocedimos luego á Vizcaya. 

Y en seguida me vino á la imaginacién el Jai 
Alai. 



Matías, 

Sq^tiago. 

ífat as. 

%intÍQgo, 

Matias. 

Santitt-go, 

Matias. 

Santiago. 

Matias. 

Santiago. 

Matias, 

Santiago. 

Matias, 

Santiago. 

Matias. 

Santiago. 

Matias^ 

Santiago, 

Matías. 

Santiago, 

Matias. 

Santiago. 

Matias, 

Santiago. 

Matias. 

Santiago. 

Matias. 

Santiago. 
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Entramos en Francia. [Parísí 

Parífl I de rechupete! ' 

Que lengua la íraneetfa. 

Pulpa luelén. 

Pero tu te quedarías en ayunas 

Que voy á quedarme. 

¿Que me dices del Sena? 

Dirá Vd. de la cena. 

No el Sena el rio 

Muy bonito, muy bonito. 

Pasamos á Suiza, bajamos en Ginebra. 

Y tomamos nuestra compuesta. 
Saltamos á Rusia^ yimos al Czar. 
Pobre hombre I 

Pobre? 

Y bien pobre, como que dicen que su mujer eg 
lazar ¿n^i. 

De allí á Italia, [Milán!, ¡Venecial, Ñapóles! Que 

dices de Ñapóles? 

Que no me gustan las napolitanas. 

Y heno.s en Coni»tantinopla. ¿Que te parece? 
Que lo que es ahora, el que nos descontantinopo- 
litanice, buen deFContantinopolitanizador será. 
En Constan ti nopla; donde el Gran turco nos hace 
un regio recibiruiento. 

Ya tenía yo noticias de que aquí la gente se pin- 
taba sola para recibir. 

Nos trae al Serrallo, nos enseña el Harén y pre- 
para una gran fiesta en nuestro honor. 
Por cierto que el arenque ese no me disgustó. 
Ya lo creo, como que hay cada hembra. 
De á tí)do meter, pero para Vd. como si no las 
hubieran. 

Y que es lo que más te ha gustado durante el via- 
ge, vamos á ver. 

A mí? la fabada que nos metimos en Asturias. 



ESCENA X. 
Dichas, Matilde y Eloisa. 

Matilde. Venimos encantada». 



Eloísa. 
Matilde. 

Mati<i8. 

Matilde. 

Santiage, 

Eloísa. 

Santiago. 

Eloísa. 

•Santiago. 

Matiats. 

Matilde. 

Smtiago. 

Eloísa. 

Matilde. 
Matías. 

Santiago. 

EIoíhi. 

MatioM. 

Santiago. 

Matilde. 

Santiago. 

Eloiisa. 

Santiago. 

Matilde. 
Santiago. 
Eloísa. 
Santiago. 
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Ay viejo.. .todo lo que hemos visto! 

Créeme, Matías, mañana le mando á decit una 

misa á santo Dumont. 

Como te diré que no es un santo. 

Lo mismo dá. 

Y tu no sabes nos dan una gran fiesta, 

Magnifico. 

Yo tengo gana -de que empiece para ver si cojo 

una turca. 

Qué dictas? 

A ver si me guarapeto^ 

Y á tí que te parecen los turcos Matilde^ 
A mí? Fuman «n pipa! 

Y las hembras tanlH*en fuman en pipa. 

Ay chico, si supieras una cosa que he averigua^ 
do... los eunucos^.. pregúntale á la señora. 
Efectivafnente*..los eunucos... explícaselo. Matíae. 
Pero quien no sabe eso?. Los eunucos.. ¿Sabes tú 
la diferencia entre tin loro y un buey? 
Qus el uno enviste y el otro no. 
Te coniistes un pan. no es eso. 

Fíjate bien la diferencia entre uu toro y un 

buey el bney es el eunuco. 

El buey. ..el toro. ..el buey no comprendo. 
Fíjate, Santiaguito. 
Ya caigo, ya caigo... que choteo! 
Los pobrecitosl 

(A Eloisa) Pero que pronto se metió Vd. en esas 
averiguaciones. 

Y que tiene de particular. 

Y dígame? como se enteró Vd. de si los eunucos... 
Yo... por casualidad. 

Pues hágame el favor de no andarrío con ca- 
sualidades 



ESCENA XL 
Dichos. Carottna, Julia^ Carlos y Artui'o. 



Julia. Ehl ya hemos registrado todo el cerrallo. 

Carolina. No nos ha quedado un rincón. 



Arturo. 

Carlos. 
Matias; 

Arturo. 

Carlos. 

Santiago, 

Julia. 

Carolina. 

Julia. 

Matias. 
Carolina. 
Matías. 
Matilde. 



Matias, 

Eloim, 

Santiago. 
Matias. 



Santiago. 
Matias. 



Santiago. 

Eloisa. 

Santiago. 

Matias. 



Todos. 

Matías. 

Todos. 
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Por consiguiente, creo podamos cojer viento, (de 
mal hu)hor) 

Yá 68 hora de parar el rabo, (de mal humor). 
Tegiin Vds. en cuenta una cosa; hay que esperür 
la fielsa con que el Sultán nos obsequia. 
Dejémosno de fiesta y vamonos. 
Las muchachas ya tienen ganas de irse. 
Pues yo creía todo lo contrario. 
Queremos estar ya en la Habana, (de mal humor} 
Seguro... para cánamos, (de mal humor). 
Vd. dijo que en cuanto conociéíamoe el meca- 
nismo^ 

Y ya lo conocen Vds, 
Perfectamente. 

Pero á que tanta impaciencia? 
Matías; eso es naturalj rfcuerda que tu también 
la tenían, y la venlad es que yo ta.mbién tengo ima- 
nas de verme de vueJta. 

Pues mira; si pudiera, te devolvería de buena 
gana. 

A mi no me faltan deseos de estar en mi Cuba 
bella. 

Si Vd. también está impaciente, avise. 
Oigan Vds. No hace más que dos horas que hemos- 
salido de la Isla y en ese corto e&pa ció de tiem- 
po... gracias á mi globo dirigible 

Nuestro globo siempre se olvida Vd. de mí. 

Gracias á nuestro globo dirigible hemos recorrido 

medio mundo. Son las cuatro de la tarde á 

las seis podemos estar tranquilamente tomando un 
sorbete en el Anón del Prado. 
Eso del sorbete será para Vd; yo me estaré metien- 
do uno de olla en la Zaragozana. 
Pues yo ni sorbete, ni olla. 
Vd. sabe Dios lo que se estará empujando. 
En esas dos horas podremos recorrer el otro medio 
mundo que nos queda, y así el orbe entero habrá 
admirado mi famoso descubrimiento. Iremos á 
China. 

No señor, no señor I 

A Indo China. 
Tampoco I 



Matías, 

Todos, 

Pilar. 

Carolina, 

Matías, 

Inés. 

Santiago. 

Eloísa. 

Santiago . 

Eloísa. 

Santiago. 

Eloísa, 

Santiago, 

Eloísa, 

Santiago, 

Matías, 

Santiago, 

Matías, 

To'hs. 

Matías. 

Santiago, 

Matías. 

Matilde. 

Matías, 

Todos, 

Matías. 

Santiago, 

Matías. 

Santiago. 

Matías. 

Matilde, 

Matías. 

Santiago, 

Matías, 

Santiago. 

Matilde, 
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A Cochinchina. 

MenoB I 

A mí no me gustan los chinos. 

A mi tampoco. 

Hombre, una gante que dá el ópiol 

Pero según dicen tienen malos vicios. 

Con aquella trenza tan larga. 

Vayan para lo que tienen corto. 

Y como sBbes tu eso de los chinos. 

Por que se lo he o* do degir á Mama Chana y á su 
dariente MamaChona. 

E^ decir que ya Vd. sabe como se las gasta el ho- 
jalatero. 

Luego, comen con palitosl 
Vd. no piensa más que en eso. 
En qué? ' 
En comer. 

Iríamos á Filipinas. 

Uf, ahí no, que están peleando de duro. 
Pues á Singapore. 

Ahí sí, ahí sí 

A Sumatra. 
(A la suya) 

Recorreríamos al África y saltaríamos la Pata- 
gón] a. 

Eso sería meter la pata. 

Recorreríamos la América meridional. — Contem- 
templaríamos el Orinoco. 
Ori-que? 

Orinoco, un inmenso rio 

Como si dijéramos al Canalizo. 
Nos detendríamos en el Perú. 

Y comeríamos guayabitas. 

Invadiríamos el Centro de América; ahí nos me- 
teríamos en Honduras. 

Eso si que no: nada de meternos en Honduras. 
Después, á Guatemala. 

Y de ahí á Guatepeor. 

No, de ahí, á los Estados Unidos. 
Olrait y very wuel fandango. 
¿Pero te vas á meter también en los Estados Uni- 
dos?. . . 



Carlos. 

Matías. 
Cario. 

Matías. 

Santiago, 

Arturo. 

Santiago. 

Matías. 

Santiago 

Matías. 

Todos. 



Eunuco. 
Todos. 
Eun iiCo\ 

Todos. 

Eunuco. 

Santiago. 

Eunuco. 

Santiago. 

Euu'ucos. 

Santiago. 



Saltan. 



Carlos. 
Santiago, 
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Vaya para cuando ellos se han metido entre no- 
sotros. 

Y una vez allí. , 
Ahí bailaremos el tu step. — (Bailan todos tata* 
reando). 
Veremos la Catarata del Niágara. • 

¿Quien es ese señor que tiene cataratas? 

Gütarata, hombre, una cascada... 
Una cascada! mire no me hablen de eso. 

Y después tomaremos 

¿Tomaremos? tomará Vd. si quiere, que yo no to- 
mo nada. 

Tomaremos para el Canadá. ¡Y á la Groelanda! Y 
enseguida á Cuba. 

(Recorriendo la escena). No, no, |á la Habana! ¡á 
la Habana! 

ESCENA XII. 

Dichos y un Eunuco. 

Extrangeros. 

Sarama. 

Preparaos a recibir á nuestro gran Señor y á su 

comitiva. 

PeríVctamente. 

(Tocándole la cara). jAy que mozo tan simpático! 

Sácate, salao! 

¿Que dices? 

Que no como de cantina. 

Ingratón. 

lnflei«e! 

ESCENA XIII. 

DíehoSy Sultán, antecedido y precedido de guardias. 

MÚSICA. 

Extrangeros, ante de dar comienzo á los festejo^ 
que en vuestro honor he preparado, os voy á en- 
señar unas tarjetas postales muy monas que aca- 
bo de recibir. 

Extrañaba yo que por aquí no hubiera también 
tarjetitas. 
Como no, si eso es ya una epideiriia. 



Carolina. 



C. y Art. 
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ESCENA XIV. 

Dichos y 1(18 Tarjetas Postales. 

(Es«ta8 pueden estar personificadas por siete señoras del coro 

representando los siete pecados capitales). 

MÚSICA. 
Somos las chicas de moda, 
Somos las chicas del día, 
y en valiente algarabía 
tenemos ia tierra toda; 
y que llevamos verás, 
para universal tormento, 
por delante el pensamiento 
la dirección por detrás. 
Ay que lindas que están las postales, 
que preciosas, que bellas están, 
a}' ¡si yo por los clavos de Cristo! 
me pudiera con una quedar. 
— Ay! Señor, cuando miro estas cosas, 
y de aquello que tienen me entero, 
susf>irando envidioso me digo: 
¡por Mahoma, quien fuera Cartero! 

HABLANDO. 

Oiga Don Sultán, me deja Vd. enterar de lo que 

tiene alguna de estas postalistas. 

Con mucho gnsto! 

(Santiago se dirige al coro y finge leer, riendo á 

carcajadas y maliciosamente cada vez que se fija 

en una) 

No te lo comas tu solo. 

Alto, que se oiga, que se oiga 

¡ Pues atención! 

MÚSICA 

29 AVARICIA. 



Santiago. 



Santiago. 
Sultán. 



Matías. 

Todos, 

Santiago. 



19 SOBERBIA. 

Niña de mis ilusiones, 
si la soberbia es pecado, 
yo debo de estar, lo menos 
cuatro veces condenado} 
pues no sabes cada día, 
preciosíma criolla 
de ia manera notable 
como se me desarrolla. 



En esta linda tarjeta 
por si lo quieres tomar, 
siu costarte una peseta 
te voy un consejo á dar: 
la avaricia rompe el saco, 
un refrán nos da á entender; 
pero aunque el refrán lo diga, 
no te lo dejes romper. 
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39 LUJURIA. 

La Lujuria es un tranvía 
difícil de manejar 
y además, pichona mia 
expuesto para viajar. 
Pero á pesar de lo diclio, 
ir se puede sin temor, 
si ios troles no se salen 
yes de empuje el conductor. 

4? IRA. 

Aunque tu beldad me inspira, 

te lo digo de verdad: 

si eres presa de la Ira 

te retiro mi amistad, 

por que tengo en mi programa, 

que lo tengo, si señor 

no tratar con las mujeres 

cuando están de mal humor. 

6? GULA. 

Si la Gula nos domina, 
la Higiene tiene prescrito 
que debemos, desde luego 
no abrir mucho el apetito. 

HABLANDO 
Sultxn Ahora la parte coreográfica. 

ESCENA XV 

(Cuerpo de baile y la primera bailarina ejecuta el Cuchi Cuchi 
(^Después del haüe), ¿Qué os ha parecido? 

Santiago. Que está bueno; pero para baile, fíjese Vd. ahora. 
A ver Don Matías agarre á la señora, que yo voy 
á telefonear con ésta : 



Por lo tanto, niña bella, 
esta cuenta has de llevar: 
si se te abre demasiado, 
procúratelo cerrai*. 

69 ENVIDIA. 

Vivaracha y revoltosa, 
y de pluma muy bonita, 
tiene Juan, criado á mano, 
una graciosa pollita. 

Y aunque Envidia, según dicen, 
es un pecado muy feo, 

cada vez que se la miro. 
Con que envidia se la veo! 

7? PEREZA. 

Por lo que mi abuela dice, 
según la doctrina reza, 
para ser un buen cristiano 
se sacude la Pereza. 

Y como tengo resuelto 
con el consejo cumplir, 
desde mañana temprano 
me la empiezo á sacudir. 



(PorEloiza) 



DANZÓN 



(Santiago y Eloisa y Matías con Inés. Al empezarla segunda 

parte bailan Arturo con Pilar, Carlos con Carlota y al 

segundo sedazo se hace el baile general.) 
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CUADRO IV. 

Decoración del primer cuadro. 

ESCENA XVI 

(Xjii flepftpter y un Fotógrafo, éste con una. cámara instantá- 
nea y aquel con gran cartera de papeles y periódicos.) 

¿Con que es Vd. repórter? ¿De que periódico? 
De uno que no ha salido todavía. — Pero sabedor 
de que tenemos en esta casa una notabilidad cien- 
tífica, he venido á tener con él un hUerviü, y ya 
uerá Vd. que información! Vayan á ia porra Men- 
doza, Florimel, Muñocito, Ituarte, Seris y Ro- 
sainz. 

Yu he venido con igual motivo; soy corresponsal 
artístico de un periódico ilustrado, que le pasa 
comíí al suyo; no ha salido todavía, y no se me 
escapa la fotografía de este hombre. Como van á 
trinar Gómez, Carrera y el chico de la Caricatura. 
Pero según los criados, ese caballero está dentro 
ocut>a(locon la señora. 
Que demonios harán? 
Figúrese Vd. 

Mire Vd. que ocuparse á estas horas! 
Creo qus lo más acertado es irnos y volver. 
Yo no quiero perder esta oportunidad. 
El tiempo necesario para tomar una copita. 
Pues vayamos. — {Muti^). 

ESCENA XVII 

Santiago y Eloísa por foro 

Que te parece, socio, lo que han hecho los mu- 
chachos* 

Yo hubiera hecho lo mismo. 
¿Donde habrán ido ádar? 

Quien sabe, puede que á ese punto que nombra 
Don Matías á cada rato. 
¿Cual? 

Los antípodas. 
¿Qué les habrá pasado? 

Suponte tu 

¿Pero por que se irían? 

Mira que tu eres boba. ¿Por que se irían. Por que 

tenían ^anas de desalirde las majaderías 

de Don Matías. 



Matilde 

Matías. 
Matñde 



Matiás. 

Santiago. 

Matíaa. 

Eloísa. 

Matías. 

Matilde. 

Matías. 

Matilde 
Matías. 

Matilde. 
Matías. 



Matilde, 
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A mí elloF tue importan poco; pero las pobreí» 

muchachas, quien gabe si á estas horas estaráa* 

por ahí perdidas. . . 

Eso como silo vierrts, perdidas completañiente^ 

tu no vez que i*e híin ido sin conocer el mecanisimo. 

Donde habrán ido á parar. 

F^uede que á la casa de socorros. 

¿No se porqué? ' . ' 

Suponte qué ^íe les ha roto algo, quiero decir que- 

se ha descompuesto algo del globo, por ejemplo: 

uji agujero y se han quedadosin gas. El globo ha 

caido; y ahí tienes tu. 

Si, es verdad, 

Y que choteada le han dado á los pobres yiejo». 

(^Riéndose). 

No te rias hombre, no te rías 

ESCENA XVIII 

Matilde y Matías por la pué'vta izpuierda 

Nadie tiene la culpa de esto más que tu, maldito 

sea Santo Dumon. 

Matilde, Mat Ide! 

Maldito sean los globos.— n Mal dita sea la hora en 

que se te ocurrió semejante cosa, pobrecitas hijas 

mías, haber hecho lo que han hecho. 

Eso digo yo. Eso está mal hecho, muy mal hecho. 

¿No es verdad Santiago? 

Si señor, muy mal hecho, * . 

¿No es verdad, Eloísa? 

Si señor, muy mal hecho. 

No se lo perdonaré nunca! 

No las perdonarás? 

Nufica! Haberme llevado precisamente el mejor 

de los globos. E| que era yá casi dirigible. 

No seae estúpido y piensa. 

Eso hago, pensar; me estoy de^^anando los sesos 

desde que he despertado.^ — Maldito sueño! 

Bueno, y que piensas? que piensas? 

Pienso en que ahora verás; ¡si el tornillo que 

le falta. al mecanismo, se pudiera introdutíir de 

tal manera que el otro tornillo 

Anda al infierno con tu tornillo y tu mecanismo. 



í^^otógrafo 



Jieporte 



Fotografié 
■JSavfiai/ú. 
Matilde, 
lit porte 

Fotógrafo 
Voz fuera 
Santiago. 
Fotíñj) afii 
fSa)ifiago 
Ehma. 
.Siíati'vjo 
Matilde 



Repórter 

Fotógrafo 

Santiago 

^lattats 

Uuti/de 



Matilde 

JRf'jiórter 

Fotógmfo 
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ESCENA XrX 

Repórter y Fotógrafo 

(A Matías prese mandóle ¡a cámara). No se mueva 

Ud. (A Natilde) y ni Vd. señora (A los criados). 

Ni Vds. tampoco.. Que in^taiitántía, que iiih.taii- 

táneai 

(A Maíío^). Pero primero tenga Vd la bondad de 

darme datos de su vida 6 de su nacimiento, edad, 

muelas que tiene Vd. y si le taita algo. 

No se muevan, no se mu va ni 

(A Eloisa. ) . Po n 1 6 aq U'í , pa ra sal ít j u n tos. • 

Pol)re."s hijas mías I 

{Anotando). ¿Con que tienen Vds. hijas? Solteras, 

viudas, casadas? 

No ^=6 muevan, no se muevan 

Don Matías 

El Cartero. ( Va á salir.) 
No se mueva, no se mueva. 
A rrem } > ájese pa al lá sal ao . ( Haoe mutis foro) : 
Ojalá que tueran tarjetas postales. 
DíMi Matías, un telegrama, — (Dándoselo). 
De donde? como si lo viera. De París. Del Aéreo 
club 6 de cualquiera otra sociedad científica. Pue- 
de que venga de la Australia. 

(Anotando), Recibe telegramas del extranjero 

No se mueva Vd. ahora, no se mueva. 

(A Eloi.-a). Has visto <jue homl>re más bobo, no 

le ir US ta que se meneen! 

(Leyendo el telegrama). Matanzas, Ingenio ''La 

Raspadura" 

((Juitándole el telegrama) hay <^ne marchar en- 
seguida. A recuperar mi globo, el mejor de to- 
dos, el casi dirigible, el 

Eloisa, á prepararnos enseguida. 

Pero antes tenga Vd. la bondad <le decirme 

No se muevan V.ls. no se louevan (Momento 

de confusión. Matías y Santiag.-^ entran por la 
puerta de la derecha, seguid* ^-^ del Reperter. Inés 
3'; Kloisa por la izquierda, seguidos de J Fotógrafo. 
Salen lodos de. nuevo Inés. Eloisa, Matías y San- 
tiago en son de viaje^ y el Repórter y PeriodÍ5*ta 
siempre detrás). 
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Matías 
Ehisa 
Santiago ■ 
Repórter 
Fotógrafo 



Al fin recupero mi globo í 

Yo en cuanto llegue, al Valle ! 

Y yo á meterme en las Cuevas. ; ' 

Pero díganme Vds 

No ge muevan, no se muevan..^.., (MtUis toébpor 
foro) I 

CUADRO V 

Vista de un Ingerido diatinguiéndosc la casa de calderas 

LáCENA XXI 

(Carlofi*, Arturo, Julia y Carolina dantan dentro trn patito 
cubano que terminan en la escena, entrando en esta 

por la izquierda) 

PÜNNTO 
De un Ingenio que hay vecino 

te contaré lo primores 

los negros trabajadores, 

las pailas y los molinos 

las pailas y los molinos. 
De azúcar blanco y refino 

te enseñaré los tendales 

y íillá en los cañaverales 

has do oir aunque te inquiete, 

fuerte golpe de machete 

voces de los mayorales 

voces de ios mayorales. 

HABLADO 

Ya veis como vuestro padre nos ha perdonado'r 

Y como hoy veremos realizados nuestros deseos? 
Ese era todo mi ideal! 

Y mi úuica aspiración! 
Dios bendiga la idea de vuestro padre! 
Si, DiuH bendiga los Globos dirigibles. — (Mutis de- 
recha). 

* ESCENA XXI 

^Santiago y Eloisa 

A mi no me venga Vd. con aquí te las puse, ni 
que: si me viste fué jugando. La he cubicado & 
usted, la he sorprendido en flagrante delito con 
un etiope dentro del cañaveral; por cierto quet^ 
nías un buen canuto en la mano 



Carlos. 

Arturo. 

Carolina. 

Julia. 

Qiríos. 

Arturo. 



Santiago. 



Eloísa 
Santiago, 

Eloísa 
Santmffo. 



Eloísa, 
Santiago. 
Eloísa . 
Santiago, 

Eloísa. 
Santiago. 



Eloísa. 

Santiago. 

Eloísa. 
Santiago. 
Eloína. 
Santiago. 

Eloísa. 
Santiago. 

Eloísa. 

Santiago, 

Eloísa. 

Santiago. 

Eloína, 

Santiago. 



Eloísa. 
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Chico, me estaba enseñando 

A usted no tiene nadie ¡que enseñarle nada; cuan- 
do quiera usted aprender algo, aquí está su aten- 
to y seguro servidor que su pies besa.. 

Y después de todo qué? 

Como qué?. Que cuando la he pillado se puso Vd. 
un tanto enrojesida; y luego me la encontré bas- 
tante sofocadita. 

Seguro, tu crees que el Solano quema. 
Quien me parece que la vá a quemar á Vd. soy yo. 

Y con que derecho? 

Con que derecho? Ya verá Vd. con el derecho 

que la quemo. Le levanto á Vd 

Que me vas á levantar? 

Ampollan, le voy á Vd. levantar. Vas á tener que 
ponerte emplastus de amamélis ó parches a la 
americana. 

No viejo, en que ti mí no hay quien me ponga un 
dedo encima. 

Es qne no le pon<lré á Vd el dedo. Le pondré al- 
go man. 
No He que más. 
Le pondré á Vd. la yaya. 
A mí yaya? 

Naturalmente, á palo llmpiol I^e aflojo á Vd. par 
de ellos* 
Par de ellos? 

O nones; para mi lo mismo es aflojar dos que tres; 
y sin parar, uno detras de otro. 
Pero ven acá, pedazo de burro. 
No te equivocas, algo tengo yo de eso. 
Tu te has figurado que si me arrías tres palos se- 
guidos, me voy á estar quietecita; que no me voy 
á menear? 

Vd. puede menearse todo lo que quiera; pero im- 
porta })oco saliendome yo con mi gusto 

Pero chico, ya tu eren mi marido para venir con 

historia? 

No lo soy. porque todavía no hemos entrado en 

la cuestión del Registro; pero como si lo fuera. 

Vd. me ha dicho á mí que yo era su chenene, bu 

papasito, el que á Vd. le resultaba. 

Pero del dicho al hecho va mucho trecho; todavía 

puedo arrepentirme y reventarte. 



Santiago. 



Eloísa, 
Santiago, 

Eloísa. 
Santiago, 



Eloísa. 
Santiago. 

Eloísa, 
Santiago. 

Eloísa. 
Santiago. 



—42— 

Yo si la voy á reventar á Vd. en cuanto no me 
juegue limpio. Con Vds. hay que tener más cui- 
dado que con un alambre de la luz eléctrica, por 
que son Vds. amigas de jugar la cabeza: pero sa- 
be Vd. como soy yó? Que las veo venir, sí señora 
y si no las veo, las oigo venir. De manera que 
cuando Vd. venga ya hace rato que estoy de 
A'iielta. 

Pero compadre óyeme cantar. 
Hágame el favor de no cantar ahora; no hay ne- 
cesidad de que llueva. 
Oye chico, oye. 

No tengo que oír nado V'd. me prometió que el 
dia que se engancharan loe muchachos, nosotros 
también iríanos al bate, por (•(msiguienle hoy tt?- 
nía que ser el día de la bulla, es decir que noSi> 
tras también no» trabaríamos. 
Seguro. 

Tan contento estaba con eso que cuando he llega- 
do me tomé dos botellas de leche, en la bodoga 
del Ingenio. 
Dos! 

Sin contar la que he guardado para )a nochp. Me- 
dia botija, 
^íedia botija I 
Y me parece [>oco todavía. Ya tu salxjn lo lechir- 



ro que soy yo. 
Voces dtro. Vivad los noviosf 



Todos, 
Santiago. 
Eloisa, 
Santiago, 



Vivaaaan! 

Ya se han enxugado los chicoí?. 
I^jos las hagMn l»ien casados. 
(A Eloísa) Y ahora prepárese Vd. que mañana en- 
tra en ca|::}lla y ya sabes aquello: de las barbas de 
tu vecino; con que hecha las tuyas en remojo. 

Voces. (dentro) Vivan los novios. 

Todos. Vivannnn! 

ESCENA XXII 

Matías, Matilde, Carlos, Carolina, Arturo, Julia, Campesinos, 
Campesinas con Guitarra y Güiro; Negros con tambores 

para bailar congo. 

Arturo, Y ahora á escobillar se ha dicho. Venga un zapa- 
teo. 

Todos. Eso un zapateo. 

Matias, Si, un zapateo que yo lo voy á dirigir. 



Matilde. 

Fotógrafo. 

Santiago. 

Carlos. 
Alatias. 

Matilde. 
Matías. 

Saittiago. 

Matias. 



fiavtiago. 
M'ttilde. 

Matías. 



Eloh a. 
^aidiago. 
Matias. 



Santiago. 
MatfOit. 



Santiago. 
Matias. 
Eloi»a. 
Matias. 

Eloisa 
Matías. 



Matilde. 



—43— 

Déjate de dár mas direcciones: No me dirijas más 
nada. 

( Entrando muy ajmrado en la escena) No Be meneen, 
no se meneen. 

Compadre como pe van á menear, si se acaban da 
casar y van á celef>rarla boda bailando. 
A bailar, á bailar.... ! 

Aguarden nú momento, hijas mias queridos yer- 
nos. Oigan Vds 

el matrimonio es un globo dirigible 

Otra vez Matías? 

Es un globo dirigible en él que hay qué embar- 
carse con infinidad de precauciones, 

Y la mano bien agarrada al timón para que no 
be tu^^rza el derrotero 

El ojo siempre abierto para cuando se rasgue la 
tela ó goma, acudir enseguida con los» auxilios ne- 
cesarios para que no sea mayor el rompimiento. 

Y más difícil la composición. 

Y pensa'\ en todo aquello que pueda embarazar ó 
interrumpir la Via 

Huir de todo lo (|ue no esté en completo acuerdo 
con las leyes de la naturaleza por mñs que lo esté 
con los caprichos de la sociedad y los gustos de 
cada individuo. 

Claro, por que hay güilos que merecen jialos. 
Va3'a, que no piensa Vd. en otra cosa. 
No olvidar por un mamento que aquello que nos 
h echamos encima es lo que nos ha de abrir de 

paren par 

(A Eloisa). Óigalo Vd. bien, abrir de par en par. 
De par en par el camino de la felicidad, sobre to- 
do mucha habilidad para que el marido por más 
que tenga bastante penetración. 
{A Eloisa) Fíjese Vd. bien: bastante pene-tración. 

Bastante penetración no llegue jamás al fondo 

(A Sntgo) Ahora fíjale tu: que no llegue al fondo. 
íN o llegue jamás al fnrm<» de nuestros pensamien- 
tos, por que eso desde luego lastimaría 

Ya lo creo que lastimaría. 

Lastimaría nuestra sensibilidad.. Buscar siempre 

el medio de marchar viento en popa por la ruta 

emprendida,. 

Y hacer que no se nuble la frente del hombre para 
que pueda siempre levantaría con arrogancia.. 



Santiago. 

Matías, 

Eloísa 

Matías. 



Matilde. 
Matías 



Santiago. 
Matías. 



Les novios 
Matilde. 



Matías. 
Santiago. 



Eloísa 

Arturo. 

Todos. 
Carlos. 
Matías. 

Todos. 
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(A Eloísa). Atienda, atienda, atienda, levantarla 

con arrogancia; como si dijéramos; el palo de la 

machina. 

Que no decaiga, que do se añoje, que no se 

muera 

(A Santiago) atienda usted ahora: que no se 

muera 

Que no te muera el cariño que les hemos inspira- 
do. Mucho tanto en todo, para que la brújula no 
se desvie. Caima, mucha calma en la ejecución de 
ciertos actos, si no se puede hoy, dejarlo para 
mañana, sin que por esto perdamoa el tiempo. 

Y respe<*.to á Higiene, considerar que toda pre- 
caución es poca. 

Evitar en lo posible estar con los pelos de punta, 
esto es, aparecer sien) f»re de buen talante; y no 

habiendo materia de disgusto 

(A Eloísa). Ya lo sabes nada de materias. 
Tampoco habrá derrames al cerebro, al híp:ado 6 
á cualquiera otra vícera. Funcionará perfectamen- 
te el organismo y no tendremos que lamentar mas 
tarde las consecuencias del mal humor. Con que. 
¿Prometen usie^les seguir al pié de la letra, ixí\a 
Ci>n8ejo8? 

(Extendiendo los brazos). Prometido! 
Poro tu n)e vas á prometer otra cosa, Matías. De- 
jarte de mas glol>oSy de mas tornillos y de mas his- 
torian. 

(Extendiendo los brazos) ¡Prometido! 
(A Eloisa). Y V'd. me vá á prometer á mí otra ct>- 
sa. Que no seme va á meter mas por los cahave- 
rales, áque le enseñen canutos, ni boberias. 
(Extendiendo los brazos). Prometido! 

Y á divertirnos un rato; que en el primer tren no9 
vamos para la Habana. 

A divertirnos, á divertirnos. 
Venga el zapateo. 

No; el zapateo para después. Primero un poqui- 
to de tambor. 
Eso el tambor, el tambor. 

BAILE 
(Una pareja empieza bailando el congo. Los de- 
más perEonages empiezan á entusiasmarse hasta 
que se hace el baile general! 
TELÓN PAUSADO. 



J 
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